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RESUMEN

A partir de las definiciones de apropiación y 
simbolismo del espacio se pretende caracterizar 
el parque urbano Vereda del Lago en Maracaibo, 
Venezuela, con el objeto de entender el significado 
que los ciudadanos le han atribuido. Mediante una 
investigación empírica descriptiva, se recogen datos 
a través de instrumentos perceptivos –encuesta, en-
trevistas, observaciones e interpretación de diversos 
documentos e investigaciones previas y en curso–. 
El trabajo identifica los elementos y los espacios 
que el visitante reconoce y utiliza como referencia, 
los lugares de agrado o desagrado y las formas de 
interacción de los entes públicos, responsables de la 
administración del parque, y las organizaciones de 
la sociedad civil. Los resultados son definidos con 
base en los procesos cognitivos, afectivos e interacti-
vos de la apropiación por componente simbólico.

Palabras claves: Apropiación del espacio, sim-
bolismo y espacio público, gestión pública

ABSTRACT

Based on the definitions of  appropriation and symbolism 
of space, the research attends to characterize the urban park 
Vereda del Lago in Maracaibo, Venezuela, with the purpose of 
understanding the meaning that citizens have given to it. By 
means of descriptive empirical investigation, data have been 
collected using instruments of perception -survey, interviews, 
observations and interpretation of diverse documents and 
previous researches-.  The paper identifies the elements and 
the spaces that visitors recognize and utilize as references, as 
places of enjoyment, or displeasure- and the forms of interaction 
between government agencies, responsible of administering the 
park ,and the organizations of civil society. The results are based 
on cognitive, emotional and interactive processes of appropria-
tion by symbolic component.  

Key words: Appropriation of space, symbolism and public space, 
public sector management

“Las personas necesitan vincularse con el mundo, y algunas de esas relaciones son 
concedidas por los espacios y las actividades que ocurren en él. Las experiencias 

en el espacio público producen significados que se acumulan en el tiempo, y si es-
tos son positivas serán mejores que las experiencias inmediatas” (Raporport, 1992).
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Introducción

Comprender la ciudad e intentar intervenir en los procesos ur-
banos no es un objetivo fácil para una ciudad como Maracaibo, 
donde se mezclan la formalidad e informalidad y donde los espa-
cios públicos abiertos, calles y plazas, principalmente, no escapan 
de este tipo de relaciones. La mayoría de las veces son espacios re-
siduales, sin estructura espacial clara, donde predomina la insegu-
ridad, la falta de aseo y mantenimiento, y donde parecen ausentes 
la apropiación y la identificación del usuario como consecuencia 
de una errada política urbana local.

Una posible razón la expresa Borja y Castell (1997) al referirse 
a las políticas urbanas que emergen en la gran mayoría de las 
ciudades en la nueva era de la Globalización. Los autores afirman 
que las políticas urbanas se mueven en consecuencia entre las 
exigencias teóricas de competitividad y las dinámicas prácticas ge-
neradas por la competencia entre grupos y territorios. Así mismo, 
agregan que existe una demanda del hacer ciudad que respon-
de a la competitividad, la calidad de vida y la gobernabilidad. A 
partir de estas exigencias, este documento se orienta al estudio 
descriptivo de la calidad de los espacios públicos y el uso social 
del espacio. 
      
Se planteó como objetivos el identificar las formas de apropiación 
y simbolismo del espacio y su relación con los espacios públicos 
de la ciudad de Maracaibo, específicamente el Parque Vereda del 
Lago, espacio de interrelación entre las personas y el ambiente 
natural. La apropiación del parque por parte de los usuarios se 
estudió a través de la determinación de sus componentes (afecti-
vos, cognitivos e interactivo) y la imagen del parque como espacio 
simbólico urbano. Este aspecto se determinó tomando como base 
los tres componentes planteados por Lynch (1960): construcción 
de la imagen, legibilidad e identidad.

1. Marco conceptual

1.1. Espacio urbano. Lo público 

Se puede definir como urbano una forma específica de poblamiento 
y de organización espacial, un producto social, modelado y condi-
cionado por la estructura social, por el tipo de relaciones sociales 
que se establecen entre sus distintos elementos, por las relaciones de 
producción y, en suma, por el conjunto de las instancias económica, 
ideológica y jurídico política que la constituyen (Caspel, 1975). 

Caspel opina que la ciudad proyecta sobre el terreno una socie-
dad, una totalidad social o una sociedad considerada como tota-
lidad, comprendida su cultura, instituciones, ética y valores, en 
resumen, sus superestructuras, incluyendo su base económica y 
las relaciones sociales que constituyen su estructura propiamente 
dicha (Lefebvre, 1971 en: Pol, 1996).

El término de urbano como un sistema de relacio-
nes que se expresan en una forma espacial. Bajo 
esta definición, la ciudad es un sistema de espacios 
constituido por una forma que tiene atributos fí-
sicos, que además cambia en el tiempo y que es 
construida conceptualmente por las personas –tan-
to seres individuales como seres colectivos–  como 
parte de una vivencia concreta, en una relación 
dialéctica que le da sentido al espacio y a la perso-
na que lo vive.
  
Estos espacios, urbanos en esencia, son categoriza-
dos en públicos y privados según el nivel de regula-
ción de privacidad que son capaces de gestionar sus 
ocupantes; y además, por las actividades que allí se 
realizan: actividades en recintos, lugares o centros 
donde se llevan a cabo actividades particulares de 
permanencia- y las sendas, caminos o rutas -que 
conectan unos recintos con otros- (Lynch, 1960). 
Igualmente, las actividades que las personas realizan 
en esos espacios pueden ser privadas o públicas. Por 
actividades privadas se entiende el control de la in-
teracción social fácilmente alcanzable; las relaciones 
que se realizan en la intimidad personal, familiar o 
en grupos reducidos bien definidos. Las actividades 
públicas son básicamente las que se realizan en y 
con el colectivo, en recintos con poco o ningún con-
trol de acceso que son cuidados y mantenidos por 
instituciones. En éstas el control resulta imposible 
o, cuando menos, insuficiente (Gómez, 1996). 

El objeto en estudio se ubica en la categoría de los 
recintos y sendas públicas, reconocidos por los di-
señadores urbanos como espacios públicos y abier-
tos en donde las personas interactúan y realizan 
rituales de gran significación personal y social. Son 
los  lugares donde ocurren las vivencias colectivas. 
De allí la necesidad que tienen estos espacios de 
poseer una estructura espacial legible, con elemen-
tos jerarquizados, con identidad propia, que faci-
liten la orientación y la apropiación por parte de 
sus usuarios. 

La legibilidad es definida por Lynch (1960) como 
la habilidad de comunicación del lugar. En este 
sentido, en los espacios públicos se facilita la legi-
bilidad cuando existen señales que permiten que 
los usuarios reconozcan el lugar y lo inciten a par-
ticipar. La legibilidad se encuentra relacionada con 
la imaginabilidad (imageability) -concepto definido 
más adelante-, y haciendo referencia a ésta, Valera 
(1999) afirma que una imagen eficaz es aquélla con 
una alta legibilidad y una potente imaginabilidad. 
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1.2. Apropiación y simbolismo

El término apropiación del espacio forma parte de 
la psicología ambiental y permite entender algunas 
situaciones o fenómenos sociales desde la problemá-
tica urbana, (Alexander, 1971; Senté, 1975; Lynch 
1960 y sus mapas mentales). Korosec (1986 en Pol, 
1996) la define como un proceso en el que el sujeto 
se hace a través de sus propias acciones y que im-
plica socialización y potencialidades del individuo. 
La apropiación, en tanto su dimensión social, es un 
proceso, un fenómeno temporal y dinámico de in-
teracción del individuo que debe ser considerado 
dentro del contexto socio-cultural.

Korosec (en Valera, 1999) agrega a la definición an-
terior el sentimiento de pertenencia, de poseer y ges-
tionar por propiedad legal, por uso habitual o por 
identificación. Por otra parte, Pol (1987) describe la 
apropiación como una relación dialéctica y cíclica 
entre un componente de acción-transformación y 
otro de identificación simbólica. Mediante la ac-
ción sobre el entorno, la persona y la colectividad 
transforman el espacio, dejando su impronta, y lo 
incorporan en sus procesos cognitivos y afectivos de 
una manera activa y actualizada. Es decir, lo dotan 
de significado individual y social a través de los pro-
cesos de interacción. Por la interacción simbólica, la 
persona y el grupo se reconocen en el entorno y se 
autoatribuyen sus cualidades como definitorias de 
su propia identidad.

El proceso de apropiación del espacio se ha estu-
diado a través de la identificación simbólica. Un 
espacio simbólico urbano es aquel elemento de una 
determinada estructura urbana, entendida como 
una categoría social, que identifica a un determina-
do grupo del entorno, capaz de simbolizar alguna 
o algunas de las dimensiones y que permite a los 
individuos que configuran el grupo percibirse como 
iguales (Valera, 1996). Para que un espacio sea con-
siderado como simbólico, debe tener la condición 
de ser percibido por los individuos del grupo proto-
típico. Esta prototipicalidad vendrá determinada por 
el conjunto de significados socialmente elaborados 
y compartidos que son atribuidos a ese espacio por 
parte de individuos que lo definen con base en la ca-
tegoría urbana que el espacio simbólico representa.

Según Hilman y Rexach (1996), para que un espacio 
sea simbólico debe tener dos propiedades: Imagina-
bilidad ambiental, definida por Lynch (1960) como 
la facilidad de evocar una imagen clara y coheren-

te, e Imaginabilidad social, definida por Stokols (1981) como 
las características del conjunto de significados sociales creados y 
atribuidos al espacio. En relación con el primer término, Lynch 
afirma que la imagen mental está asociada al espacio urbano y 
es definida por tres componentes fundamentales: la identidad, 
la estructura y el significado. La identidad es entendida como la 
identificación de los elementos que componen el espacio geo-
gráfico a través de la distinción. Estos elementos pueden ser del 
medio natural o ser resultado de la intervención del ser humano 
en el espacio (Zamorano, Berras y otros, 1982: en Mejías, 1992). 
La estructura es la relación espacial o pauta entre el observador 
consigo mismo y con otros elementos con el fin de establecer 
una mayor aprehensión del espacio, facilitándole una adecuada 
orientación y movilización en el espacio. El significado involu-
cra la identificación y organización de elementos que tienen un 
sentido práctico o emotivo para el observador, que es incorpo-
rado a las estructuras cognitivas para conformar un todo. Según 
Blumer (1982), la naturaleza del medio ambiente viene dada por 
el significado que para las personas encierran los objetos que lo 
componen.

Un espacio fundamenta su valor simbólico en el significado o 
significados que representa para un grupo de personas (Valera, 
1996). Estos significados pueden ser definidos de diversas ma-
neras y su análisis se realiza a partir del estudio del contenido 
(conjunto de significados atribuidos al espacio), claridad (imagi-
nabilidad social), complejidad (referido al número de significa-
dos comunes que surgen entre los sujetos que ocupan el lugar), 
distorsiones (referido a las discrepancias), contradicciones y hete-
rogeneidad (número de subgrupos que pueden distinguirse con 
base en los diferentes patrones de significados).

En este artículo se destaca el proceso de apropiación a través de 
la identificación simbólica, para lo cual, se analizan los procesos 
simbólicos, cognitivos, afectivos e interactivos. En este caso, la 
escala de afectación está referida a la ciudad en su totalidad o 
a grandes sectores de la misma. No obstante, las categorías re-
sultantes pueden ser aplicadas a diferentes escalas urbanas. En 
el caso que nos ocupa, es relevante la categorización de dos de 
sus elementos propuestos: nodos y sendas, espacios públicos por 
excelencia, aunque también es de sumo interés el proceso mismo 
de relación de las personas con el ambiente espacial y la interpre-
tación del mismo.

1.3. La ciudad de Maracaibo

Maracaibo, capital del estado Zulia de Venezuela, ciudad de 
1,721,749 habitantes (INE, 2006) y 99,02% de ocupación urbana, 
es la segunda ciudad en población después de Caracas, (PDUL, 
2003). Está ubicada en la parte occidental del estrecho del Lago 
de Maracaibo y presenta una dinámica propia: ciudad puerto, 
fronteriza, multicultural, centro político administrativo de la re-
gión y de la mayor parte de la actividad petrolera nacional. 
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Políticamente, se encuentra dividida en dos municipalidades. La 
misma observa una sociedad civil con altos niveles de individua-
lismo y con escasa voluntad para la participación ciudadana. Esta 
debilidad se expresa en la falta de capacidad para liderar los pro-
cesos de cambio y transformación social, lo cual tiende a acentuar 
la falta de sentido de pertenencia de los espacios públicos, el poco 
acceso a servicios públicos, a la cultura y el deporte y el escaso 
poder para influir en los procesos de toma de decisiones sobre el 
espacio público.

Con relación al clima (tropical-estepario, asociado con climas 
cálido-semiáridos) como factor determinante de las actividades 
de ocio que se realizan, la ciudad se circunscribe en una zona 
tropical, considerando que se encuentra ubicada muy cerca del 
ecuador, a 10º39’ latitud norte. Esta ubicación, aunada a la baja 
altitud o cercanía al nivel del mar (40 m sobre el nivel del mar) y 
a masas de agua en la dirección predominante de los vientos (Mar 
Caribe y lago de Maracaibo), caracteriza el clima de la ciudad. Los 
valores de temperatura y humedad son elevados y casi constantes 
durante todo el año, producto de la alta incidencia de los rayos 
solares y del alto contenido de vapor proveniente de las masas de 
agua ubicadas al nor-noreste de la ciudad. La velocidad promedio 
del aire es baja y las precipitaciones anuales son escasas (Quirós, 
1993; Bravo, 1995).

1.4. El espacio público marabino

“Un buen lugar es aquel que es apropiado por las personas 
y permite que se construya su cultura, hace conciencia de su 

comunidad, su pasado y red de vida en el tiempo y espacio en 
donde son contenidas” (Lynch, 1960).

El rápido proceso de urbanización de las ciudades venezolanas ha 
provocado, en general, el crecimiento caótico y desordenado de 
las áreas urbanas. En las últimas décadas, Maracaibo ha mostrado 
esta tendencia con un crecimiento de su población urbana prin-
cipalmente hacia las periferias. Este fuerte crecimiento ha traído 
consigo una serie de modificaciones en su estructura urbana y 
en los diversos elementos que la integran. En este sentido, los 
espacios públicos, resultantes de esa dispersión, son elementos 
aislados, “piezas incomunicadas” sin coherencia estructural y for-
mal, que no definen la estructura de la ciudad.

Los espacios públicos contemporáneos ya no corresponden a los 
mismos factores y valores presentes en su origen, los cuales pa-
recen haber perdido cada vez más sus elementos configurativos 
tradicionales: a) la escala humana y sus elementos de referencia, 
b) la relación con la arquitectura, c) la carencia física y formal de 
centros de vida, A ello hay que sumarle la pérdida paulatina de la 
administración pública en su carácter rector de la conformación 
urbana, donde se redefine la tenencia del suelo como respuesta 
a una sociedad de consumo, con un creciente carácter capitalis-

ta, donde el espacio público es un producto más a 
comercializar. Esto último es de importancia para 
el estudio de la Vereda del Lago, puesto que esta 
situación se evidencia con claridad en estos últimos 
años.

Se manifiesta una creciente imagen negativa del es-
pacio público, impactada por los efectos de la pre-
sencia del automóvil, por un tráfico en constante 
aumento, por la tecnología y por la dinámica evolu-
ción de la modernidad, situación que es similar en 
otras ciudades. Por otra parte, Valera opina que: 

…la excesiva estandarización del diseño urbano im-
perante en nuestras ciudades trata, en una línea dia-
metralmente opuesta, de fijar usos y estéticas tanto 
en relación al espacio público como privado: los mis-
mos tipos de plazas, los mismos bancos, las mismas 
viviendas. Sin embargo, esta normativización, más 
funcionalista que vivencial, olvida algo esencial. El 
derecho a la ciudad no es tan solo el derecho a usar-
la, sino también el derecho a interpretarla, a identi-
ficarnos con ella, a apropiarnos (aunque sea simbó-
licamente) de sus espacios, a “privatizar” lo público 
y a “publicitar” lo privado, y ello de manera fluida, 
espontánea y creativa (1999:9). 

    
Maracaibo tiene un número importante de es-
pacios públicos que nacen, por un lado, como 
respuesta a una necesidad de ocio en las zonas 
más deficientes de la ciudad (carencias de servi-
cios) y por otro, como espacios planificados que 
responden a planes urbanos concebidos según 
las normativas vigentes. Estos espacios “planifi-
cados” son escasamente diseñados y acondicio-
nados, quedando relegados a espacios imperso-
nales por ser, en muchos casos, áreas residuales 
del trazado vial. Recientemente el municipio, 
apoyado en procesos de decentralización, ha 
asumido como estrategia de gestión el rescate 
de estos espacios para los ciudadanos, al mejo-
rar la calidad ambiental y el mantenimiento de 
plazas y parques. 

La ciudad ofrece a sus habitantes, dentro de las 
áreas planificadas, un número importante de 
plazas urbanas, parroquiales y vecinales pero 
muy pocos parques urbanos dirigidos a toda la 
población. Estos últimos son: el parque La Ma-
rina, el parque Urdaneta y el parque Vereda del 
Lago; siendo este último un lugar de suma im-
portancia, por estar destinado al esparcimiento 
al aire libre, al contacto con el lago y al disfrute 
de la naturaleza.
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1.5. El parque Vereda del Lago

La Vereda del Lago fue construida en 1978 con el 
nombre de Paseo del Lago sobre tierras ganadas al 
lago mediante dragado y relleno hidráulico. El parque 
se encuentra ubicado en la zona costera al norte de la 
ciudad, en la parroquia Santa Lucía, entre las cañadas 
Lara y Boulton. Cuenta con dos accesos peatonales y 
vehiculares desde la avenida 2, “El Milagro”, sector 
de actividad comercial en el cual se ha incrementado 
más recientemente el uso residencial. 

El parque surge de la necesidad de relacionar física 
y visualmente la ciudad con el lago y su uso es a es-
cala urbana, ya que constituye uno de los espacios 
públicos de permanencia con mayor radio de ac-
ción entre los habitantes del municipio Maracaibo 
y de sus municipios vecinos. Cuenta con canchas 
deportivas para béisbol, fútbol y tenis; circuitos de 
caminerías complementados con una franja pa-
vimentada construida sobre la escollera, que a lo 
largo de su recorrido tiene espacios techados para 
el descanso y la contemplación del lago. Así mis-
mo, se han desarrollado varias zonas para juegos 
infantiles, servicios sanitarios, vestuarios y cafeti-
nes. Más recientemente, se ha incorporado un pe-
queño zoológico de contacto y la sede del tranvía 
turístico. En la actualidad, el parque se encuentra 
bajo la administración del municipio.

En el proyecto inicial, el parque tenía una super-
ficie de 110 ha en dos etapas previstas (74 ha la 
primera etapa y 36 ha la segunda prevista). Para el 
estudio sólo se consideró la primera etapa ya que 
es la única que se ha desarrollado y está en pleno 
uso actualmente. En ella predomina una relación 
estimada de 70% de área sin pavimentar. Algu-
nas de estas áreas están desprovistas de gramínea 
o cobertura vegetal, particularmente las que con-
centran actividades deportivas o de recreación. Las 
áreas pavimentadas son de cemento (caminerías 
o lugares de concentración) de color gris claro y 
de asfalto (estacionamientos) muy expuestas a la 
radiación solar. La sombra del parque se genera 
por varias fuentes distribuidas en algunas zonas 
del mismo: árboles, ubicados generalmente a los 
márgenes de las caminerías, y  elementos diseña-
dos para tal fin, tales como techados de pérgolas 
de concreto, techados de palma vegetal -conocidos 
como bohíos-, techados metálicos en algunas gra-
derías, entre otros. 

La iluminación nocturna es proporcionada a través de elevados 
postes con reflectores de bombillas de mercurio, distribuidos por 
todo el parque, lo cual garantiza espacios muy iluminados. El uso 
de la plaza durante la noche pudiera no estar condicionado a 
este factor sino por la falta de seguridad que impera en la ciudad. 
Se realiza un mantenimiento continuo por lo que no se obser-
van desechos orgánicos contaminantes. Existe una fuente conta-
minante, básicamente olfativa, ubicada en un canal abierto de 
aguas servidas que drena al lago, cuyo mal olor se percibe estan-
do próximo al mismo.  La contaminación acústica se da durante 
la realización de eventos especiales durante los fines de semana o 
en fechas particulares de celebración, en las cuales se generan so-
nidos de alta intensidad. Igualmente, el acceso vehicular genera 
este mismo tipo de molestias en los usuarios, principalmente en 
las horas de mayor uso.

2. Metodología
 
Se ha utilizado una estrategia metodológica que ha permitido 
obtener dos tipos de información diferenciadas. Por un lado, un 
análisis documental, y por el otro, el diseño de un cuestionario 
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que permitió recoger información sobre los objetivos de estudio, 
entrevistas y observación estructuradas y, de manera exploratoria, 
los mapas cognitivos.

Con relación a la información documental, fue de gran impor-
tancia un documento no publicado que sintetiza las conclusiones 
de un foro denominado “Vereda de Lago, presente y futuro” rea-
lizado en el año 2003 en la Universidad del Zulia y en el cual se 
planteó una discusión abierta sobre el parque, con la participaron 
de grupos no gubernamentales, representantes del gobierno mu-
nicipal y varios expertos en el tema urbano. 

El cuestionario se estructuró a partir de 32 preguntas -17 cerradas 
y 15 abiertas-, las cuales cubrieron las variables: lugares más repre-
sentativos, lugares de agrado y desagrado, usos y lugares frecuen-
tes, diferencia con respecto a otros parques, áreas de influencia y 
grupo poblacional. La muestra estuvo compuesta de 113 perso-
nas seleccionadas de forma aleatoria y con edades comprendidas 
entre los 18 y los 60 años. El diseño del instrumento se realizó 
configurando dos bloques que generaron un total de 32 ítems, los 
cuales contienen el cuestionario propiamente dicho y los datos 
personales.

Los resultados obtenidos del análisis de las encuestas aplicadas a 
los usuarios y visitantes fueron comparados con los datos prove-
nientes del foro, de los documentos de prensa y de las entrevis-
tas a profesionales. Adicionalmente, se evaluaron varios mapas 
cognitivos elaborados por voluntarios, con el fin de observar la 
imaginabilidad ambiental para determinar los elementos simbóli-
cos del parque y los límites asumidos. No obstante, es importante 

destacar que la poca receptividad de las personas, 
bien sea por el corto tiempo de dedicación o por 
las escasas habilidades de los usuarios para el dibu-
jo, nos obligó a desistir del uso de esta herramienta 
y sólo usarla con carácter exploratorio dada la baja 
representatividad en la muestra.

Estos mapas fueron aplicados a 15 personas al azar, 
con edades diferentes, quienes se ubicaban en dis-
tintos lugares del parque. La interpretación de los 
resultados fue limitada sólo a un análisis descrip-
tivo, acompañado con técnicas cuantitativas no 
estadísticas, debido a la limitación por parte de los 
autores en el manejo de porcentajes de incidencia, 
factorial y/o correlacional, tarea para lo que sería 
necesario el diálogo con otras disciplinas, como la 
sociología y la psicología ambiental. 

3. Resultados 

3.1. Apropiación del espacio
 
El estudio de la apropiación por el componente 
simbólico comprende los procesos afectivos e in-
teractivos y cognitivos. A continuación se descri-
ben los resultados obtenidos de cada uno de los 
procesos.

Proceso 1: Identificación a través de los pro-
cesos afectivos y la búsqueda del bienestar 

Entendido el proceso afectivo como la búsqueda 
del bienestar, se realizó una observación directa 
de la forma como los usuarios ocupan el espacio 
y los lugares y usos más frecuentes. Paralelamente, 
se aplicó el cuestionario a los usuarios del parque, 
con el objeto de identificar los lugares de agrado 
y desagrado, a través de cuatro preguntas: ¿qué le 
agregaría al parque?, ¿qué le quitaría al parque?, 
¿qué le mejoraría parque? y ¿cuáles son los lugares 
de agrado y desagrado? 

Lugares de agrado y desagrado

33% de los usuarios respondieron que no le agregarían 
o quitarían nada al parque; por lo contrario, mejora-
rían los espacios existentes, tales como las canchas y 
las áreas verdes. 30% de los entrevistados incorporaría 
servicios de apoyo a la infraestructura como filtros de 
agua, baños y un módulo de asistencia médica. 21% 
agregaría otras instalaciones relacionadas con el lago, 
tales como un muelle, un acuario o un zoológico. Figura 2:  Síntesis metodológica
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Los usuarios, en su totalidad, indicaron como lu-
gares de agrado aquellos que se vinculan con el 
lago, como las caminerías que bordean la costa y 
las caminerías apergoladas ubicadas a lo largo del 
recorrido este, paralelo al frente costero. Este úl-
timo espacio es apropiado por los usuarios, quie-
nes cuelgan sus “chinchorros” durante los fines 
de semana para descansar y disfrutar del paisaje. 
La razón de la preferencia es la sensación de fres-
cura y las visuales, descritas con palabras como 
“belleza” y “brisa fresca”. Otras razones indican 
la preferencia por estos espacios por ser lugares 
iluminados y vigilados permanentemente, lo cual 
relaciona las variables uso del espacio urbano y 
seguridad. 

Del mismo modo se indagó sobre los lugares que 
más desagradaban a los usuarios y las razones de 
esta actitud. Los resultados indican que a 33% 
de la muestra “todo le agrada”, mientras que al 
66% restante no le agrada la segunda etapa del 
parque y la condición actual de las áreas de ser-
vicio. En ambos casos, estos espacios se encuen-
tran abandonados, sin desarrollar y desprovistos 
de servicio y mantenimiento. 

 

Localización y frecuencia de usos

La insaciable necesidad social de las personas de 
estar en contacto directo con otras personas que 
comparten el mismo espacio público o de participar 
en actividades recreativas o deportivas, entre otras, 
es una de las necesidades que los usuarios buscan 
satisfacer en la Vereda del Lago. Generalmente son 
satisfechas en aquellas áreas que proveen las posibil-
idades físicas, ambientales y sociales de realización.
En relación a las actividades que los usuarios reali-
zan en sus visitas al parque, 50% de los usuarios 

indicó que realizaban actividades de distracción como pasear, 
distraerse o compartir en familia. 45% de los usuarios realizan 
actividades deportivas como caminatas o trote, patinaje, basket-
ball, béisbol e incluso, elevar papagayos. 3% manifestó usar las 
instalaciones como espacios de recepción o antesala para activi-
dades educativas. El resto lo utiliza como lugar para realizar al-
gún tipo de actividad asociada con su trabajo, no especificado 
en su respuesta. 

Proceso 2: Identificación a través de los procesos inte-
ractivos. La integración social

Los procesos interactivos son analizados a partir de la variable 
“integración social”, descrita por Keyes (1998, en: Hernández 
2001) quien la define en función de las relaciones del individuo 
con su comunidad. Por lo tanto, la integración social hace refe-
rencia al grado en el cual la gente siente que tiene algo en común 
con aquellos que contribuyen con la realidad social de su comu-
nidad. Entonces, ¿por qué a los usuarios les gusta rela
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cionarse con este lugar? y ¿de qué modo los usuarios interactúan 
con este espacio? 

Las respuestas a las preguntas indicadas arrojaron que los elemen-
tos más característicos del parque, en cuanto a la dimensión psi-
cosocial, y destacados tanto por los sujetos encuestados como por 
los entrevistados, es el hecho de considerar a la Vereda del Lago 
como un campo abierto al lago y de definirlo con base en la cali-
dad de las relaciones sociales que se detectan en el parque. Este 
concepto fue registrado en expresiones como “contacto abierto” 
o “la grandeza del lago”.

Se determinó el perfil de los usuarios que asisten al parque Ve-
reda del Lago y la manera cómo ellos se interrelacionan, a tra-
vés del ítem: lugar de procedencia (Figura 6). Los resultados del 
cuestionario arrojaron que, a pesar de la ubicación al este de la 
ciudad, los usuarios que asisten al recinto lo hacen desde todas 
las parroquias del municipio Maracaibo y, con menor frecuencia, 
del municipio San Francisco, ubicado al sur de la ciudad, y otros 
foráneos. Su asistencia es motivada, en gran medida, por la mar-
cada deficiencia cualitativa existente en las áreas recreativas de 
otros sectores de la ciudad, así como por ser éste el único espacio 
urbano donde el visitante tiene contacto con el lago y por ofrecer 
una gama de servicios acorde a las necesidades y expectativas de 
los usuarios.

El parque se inserta dentro un área urbana cuyos habitantes per-
tenecen a un nivel socio-cultural medio-alto; sin embargo, los 
usuarios que asisten regularmente al parque representan un gru-
po heterogéneo, tanto en el nivel socio-económico como en el 
ocupacional. Según sus afinidades de uso, los usuarios pudieron 
ser agrupados en:

* Usuarios no organizados, con diferentes edades, que se agrupan 
según sus intereses deportivos, familiares o recreacionales. Esta 
categoría contempla individuos y grupos que practican algún de-
porte cualquier día de la semana, o familias enteras que asisten 
principalmente los fines de semana.

* Organizaciones no gubernamentales como los “Amigos del par-
que”, pequeño grupo de ciudadanos organizados que vela por su 

configuración morfo-espacial. Realiza campañas 
de concientización y promueve un procedimiento 
legal que busca detener las construcciones aus-
piciadas por el municipio y rescatar el espacio 
verde para el disfrute de todos los ciudadanos.  

* Grupos scouts, grupos ambientalistas, grupos 
religiosos, quienes usan el parque durante los 
fines de semana con el objeto de hacer activida-
des culturales y lúdicas. 

* Estudiantes de la Universidad Rafael Urdane-
ta, ubicada en terreno adyacente, quienes usan 
el parque con frecuencia como espacio de tran-
sición. Se caracterizan por ser jóvenes de alto 
poder adquisitivo presentes en el turno vesper-
tino y adultos de clase media en el horario noc-
turno.

* Jóvenes y adultos trabajadores que visitan el 
parque regularmente de lunes a domingo como 
lugar de trabajo.

La manera como los usuarios interrelacionan en 
el espacio (prácticas sociales), a partir del cruce 
de dos variables: el tipo de usuario y el modo de 
agrupación y la regularidad de la asistencia al 
parque, se expone en la siguiente figura. Se pue-
de inferir de estos resultados que los asistentes 
al parque con frecuencia diaria son aquellos que 
realizan alguna actividad deportiva, individual 
o grupal.

Se ha de destacar la importancia que han tenido 
las asociaciones formalmente estructuradas que 
en la creación de una trama de soporte social, 
como lo es “Amigos del parque”. A pesar de 
que la gestión municipal orientó importantes 
proyectos para la puesta en valor del lago y la 
recuperación de toda la costa, la ONG percibió 
al parque como receptor de los problemas de la 
ciudad en el futuro y como un parque único ya 
que no existe en Maracaibo, hasta el momento, 
otro igual, y expresó que la alcaldía no contará 
con los recursos ni el espacio para desarrollar 
un parque similar en otro sector de la ciudad. 
El grupo defiende la educación ambiental, la 
recreación y el ocio al aire libre y exige respeto 
a la naturaleza, la reducción del ruido y el libre 
acceso a todos los estratos sociales, pues se está 
comercializando con los espacios públicos exis-
tentes. Esta ONG propone que debe existir un 
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orden y una planificación y reconoce la labor de 
la alcaldía en el mantenimiento actual, aunque 
observa problemas tales como las construccio-
nes ilegales, el incremento de la circulación 
vehicular, la falta de atención a los usuarios y 
la escasa participación ciudadana, la presencia 
de la sede de la policía que ocupa espacios 
propios del parque, la construcción de un cen-
tro comercial y la posibilidad de ubicar otros 
usos. 
 
Proceso 3: Identificación a través de los pro-
cesos cognitivos. La representación del es-
pacio a través de los mapas mentales 

Por imagen mental se entiende la representación 
de aquella parte de la realidad conocida a través 
de la experiencia directa o indirecta, agrupando 
ciertas determinantes del medio y combinándo-
las según algunas reglas (Hamison y Sarre, 1971: 
en Pol, 1974). A medida que las personas se 
mueven en el medio ambiente lo van dividiendo 
en regiones, itinerarios y barreras, dibujando lo 
que se llama mapas mentales (principios que ya 
formulaba Lewis; 1936, 1951). Los mapas men-
tales actúan a modo de esquemas cognoscitivos, 
los cuales juegan un papel fundamental. Para el 
estudio de los procesos de conocimiento, la in-
vestigación se basó en la representación del es-
pacio, el cual actúa como esquema cognitivo en 
la conducta espacial del sujeto, específicamente 
a través de los mapas mentales propuesta por 
Lynch (1960).

Al ser la Vereda del Lago un espacio de me-
nor escala, -Lynch lo asocia a la escala ur-
bana-, los elementos identificados fueron 
diferentes a los propuestos por éste (nodos, 
hitos, sendas, bordes y distritos). Por lo tan-
to, se propusieron nuevas categorías que en-
marcaron aquellos elementos o espacios que 
se dan en los espacios públicos. Bajo esta 
definición, se solicitó a un grupo de usua-
rios, 15 seleccionados al azar, que dibujaran 
el parque con la intención de determinar su 
identidad, su estructura y su significado.

La información obtenida fue complementa-
da con una entrevista. De este producto re-
sultaron seleccionados los cuatro mapas con 
mayor representatividad y en los cuales fue 
posible definir los elementos del parque. Los 

mapas cognitivos fueron representaciones espaciales con-
figuradas por hitos o elementos emblemáticos aislados y 
característicos del parque. En éstos se destacaron las áreas 
apergoladas, los bohíos, las graderías, las sendas, así como 
distritos específicos (áreas infantiles, canchas deportivas). 
Otros elementos representados fueron componentes del 
paisaje urbano y personas realizando alguna actividad, los 
cuales fueron categorizados como ambiente natural y am-
biente social, respectivamente. El significado de los ma-
pas destacó la presencia de elementos que dan respuesta 
a un diseño urbano planificado, además, de situaciones o 
hechos que forman parte de la historia política contem-
poránea del país, para el momento del estudio –protestas, 
marchas, concentraciones–. 

Los usuarios no perciben el parque como un todo sino 
como distintas partes con conexión limitada, conclu-
sión obtenida al evaluar los dibujos de secuencia total 
del parque. Más aún, los usuarios no indicaron nin-
gún límite físico construido, sino el natural, represen-
tado por el lago, siempre como elemento referencial. 
Los recorridos se expresaron en su mayoría en forma 
de caminerías inicio y f in, y algunos usuarios señala-
ron elementos que identif ican los accesos o puntos de 
partida del parque. El canal abierto de aguas ser vidas 
que colinda con la segunda etapa fue señalado como 
desagradable en las encuestas, aunque no fue indicado 
en ninguno de los dibujos.
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3.2. Simbolismo del espacio: el parque como símbolo ur-
bano

Para que las personas reconozcan algunos significados positivos 
en los espacios públicos, estos deben evocar patrones de uso que 
respondan a sus necesidades. Si los usuarios obtienen esas posi-
bilidades de uso y logran participar en lugares de encuentro, los 
espacios se enriquecen y tanto su contenido simbólico como su 
contenido social se realzan. En este sentido, el estudio del parque 
como símbolo urbano se basó en la determinación de dos com-
ponentes fundamentales: a) la identificación del parque por un 
número de ciudadanos quienes lo usan o lo recuerdan, y b) la 
frecuencia de visualización y las actividades del contexto. 

El contenido “Paseo y lago”,  significados atribuidos al es-
pacio Vereda del Lago

La Vereda del Lago es considerada por los usuarios como un parque 
representativo, limitado o bordeado por el elemento natural más 
emblemático de la ciudad, el lago de Maracaibo, que posee un alto 
contenido simbólico para los zulianos. Así, el parque es el único 
lugar público de la ciudad que ofrece la posibilidad de disfrutar 
directamente del lago, situación que ha permitido que los usuarios 
no lo definan como un límite sino como parte de su conjunto. Los 
significados atribuidos a este espacio fueron interpretados en un 
foro abierto organizado por miembros del equipo investigador, en 
el cual los usuarios se expresaron de la siguiente manera: 

La ciudad creció a espaldas del Lago y perdió su identidad. El 
Lago quedó solamente visible por las personas que podían cos-
tearse un condominio o una propiedad o un club privado, es por 
esto que cuando se planifica un campo abierto en la zona Este 

de la ciudad, es para que nosotros los zulianos 
tengamos una ventana hacia el Lago (Asistente 
a foro Vereda del Lago, Presente y Futuro, Nov. 
22, 2002).

Como único parque recreacional de gran mag-
nitud denominado campo abierto, es posible 
que reúna todas las actividades que se hacen al 
aire libre, en donde el concreto no tiene espacio 
(Asistente a foro Vereda del Lago, Presente y Fu-
turo, Nov. 22, 2002).

[El parque] es donde se respeta y venera tanto 
a la naturaleza como al ciudadano (Asistente a 
foro Vereda del Lago, Presente y Futuro, Nov. 
22, 2002).

El parque es asociado con el lago, la naturaleza y 
las actividades al aire libre. En este sentido, cuan-
do se preguntó a los usuarios por cinco elementos 
que definen su parque, los resultados permitieron 
generar las siguientes categorías: elementos del pai-
saje –que comprende el lago y la vegetación–, las 
relaciones sociales –familiares, deportivas, etc. – y 
por último, el equipamiento y la infraestructura. 
Se pretendió así determinar las características de 
la Vereda del Lago desde la perspectiva urbanística 
que lo definen como uno de los espacios simbó-
licos urbanos de Maracaibo, que se relaciona cla-
ramente con el sentimiento de identidad de sus 
habitantes. 

A pesar de la incoherencia formal y espacial de sus 
bordes, expresada gráficamente por los volunta-
rios únicamente en relación con el lago y no con 
el borde urbanizado, el parque es un elemento ur-
bano de referencia en la ciudad, condición que, 
sumada a la sensación de seguridad ofrecida por 
la presencia de la policía municipal y el constante 
mantenimiento, garantiza su uso diario. Producto 
de una morfología irregular se generan una serie 
de atractivos que permiten que el parque sea perci-
bido como un espacio con novedad y de sorpresa, 
aunque por sus grandes dimensiones, el usuario 
no lo percibe en su totalidad. Por lo tanto, se fo-
menta la propiedad perceptiva definida por Berly-
ne (1976) como sorpresa, incrementada por la 
sensación de proximidad al percibir los olores del 
lago y sentir la brisa a medida que nos acercamos 
al borde lacustre.

Su gran extensión garantiza espacios con calida-
des diversas y la posibilidad de ubicar mobiliario 
para la realización de diferentes actividades. Las 
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personas se posesionan del espacio de dos formas: 
utilizando el mobiliario urbano existente (bancas, 
canchas, gradas, áreas deportivas) o creando nuevos 
usos y actividades, adecuando el espacio a sus nece-
sidades. Por ejemplo, los bohíos ubicados frente al 
lago son usados para el disfrute familiar como sitio 
de descanso, relajación y contemplación. Otros bo-
híos localizados más hacia el interior del parque son 
usados para reuniones sociales y familiares durante 
los fines de semanas y días festivos. Pero además, 
son usados por colegios, asociaciones, grupos am-
bientales, religiosos, etc., llevando a cabo activida-
des lúdicas. 

Gracias a sus características físicas ambientales, la Vereda 
del Lago ha sido escenario de acontecimientos políticos, 
sociales, deportivos y educacionales, entre ellos se identifi-
caron la feria anual de la Chinita, algunas protestas políti-
cas, desfiles conmemorativos de las fechas patrias, torneos 
deportivos, entre otros.La posibilidad de realizar activida-
des al aire libre en un espacio amplio y seguro, y el poder 
estar en contacto con la naturaleza –oportunidad prácti-
camente nula en el resto de la ciudad–, permiten reforzar 
la pertenencia y filiación de las personas con este espacio. 
Estos significados compartidos representan un alto conte-
nido simbólico con una alta imaginabilidad social.

Conclusiones

El desarrollo de esta investigación permitió implementar nuevos 
términos de la psicología ambiental que claramente contribuyen 
con el urbanismo y la arquitectura. La “apropiación del espacio” 
es un tema que debe ser considerado en las intervenciones que 
se relacionan con la vida urbana y el ocio, su abordaje debe ser a 
través de sus componentes, ya que estos aportan elementos que 
facilitan su interpretación.

La “apropiación” permite la interiorización de los significados so-
ciales vinculados a través de los espacios simbólicos, facilitando la 
integración de nuevos sujetos a determinados entornos y tejidos so-
ciales ya consolidados. Una vez desarrollados los conceptos de apro-
piación y simbolismo en los espacios públicos urbanos, aplicados 
específicamente en la Vereda del Lago, se puede afirmar que allí la 
apropiación es dada por un proceso de identificación, producto de 
las vivencias de sus usuarios y por la imaginabilidad urbana. 

La apropiación como proceso de identificación simbólica se pudo 
detectar en el parque a través de la determinación de los espacios en 
los cuales los usuarios manifestaron sentirse bien, tales como los si-
tios cercanos al Lago, situados al este del parque y en dirección contraria 
a los accesos y a la sede de la policía municipal. Sin embargo, la iluminación 
nocturna garantiza que las actividades que se realizan durante el día puedan 
también realizarse en la noche, consolidando el uso en esa zona. 
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La Vereda del Lago es un importante refugio y un lugar que los 
usuarios reconocen como el único campo abierto que intenta vi-
vir hacia el lago, idea expresada simbólicamente como “ventana al 
lago”, “campo abierto”, “el parque es donde se respeta la naturale-
za”. Los lugares que los usuarios manifestaron como generadores de 
agrado son aquellos que se sitúan cercanos al lago; y el lago mismo, 
por el valor significativo que éste tiene para el ciudadano local. 

Los usuarios que asisten al parque lo hacen por tres razones pri-
mordiales:
1. Confort, a través del descanso, aislamiento del quehacer coti-
diano y/o del clima caluroso de la ciudad. 
2. Tranquilidad y relajación: obtenida cuando se alejan de la conta-
minación ambiental (del ruido y del polvo, o cuando simplemente 
observan elementos naturales como el lago, los árboles o las aves).
3. Ejercitación: como único campo abierto de la ciudad que tiene 
visuales agradables, y además que posee una infraestructura apro-
piada a las actividades deportivas.

Acerca de cómo el sujeto produce la identificación del espacio por 
componente cognoscitivo, se puede afirmar que el parque es un 
espacio complejo con una forma y una estructura difícil de percibir, 
debido a su irregularidad formal, al predominio de la naturaleza 
sobre lo construido y al uso perimetral del parque. Los usuarios 
poseen mayor percepción sobre aquellas áreas que usan, las cuales 
son aquellas cercanas al lago. A pesar de lo poco representativo que 
podrían ser los mapas cognitivos, la interpretación de los mismos 
ratifica esta conclusión, ya que los croquis y dibujos reflejaron el 
parque percibido no como un todo sino como la suma de partes. 

Las limitaciones metodológicas encontradas en la investigación, se de-
ben a que desde nuestra especialidad: la arquitectura y el urbanismo, 
se analizan aspectos relacionados con otras disciplinas de las ciencias 
sociales, como la psicología social, la psicología ambiental y la sociolo-
gía, lo que reafirma la necesaria interdisciplinariedad en este tipo de  
proyectos de investigación. Este trabajo ha intentado destacar aque-
llos elementos o características de la Vereda del Lago que dotan 
de significado al parque y que hacen que el usuario se apropie del 
parque, para así comprender la dinámica de estos espacios y forta-
lecer los procesos de planificación del espacio público.
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